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SOBRE LA CUESTIÓN DE LA SEDA 
ANTECEDENTES 

La industria sericícola se ha desa­
rrollado poderosameuteenItalia,Fraii 
cia, Austria y Turquía: eu Italia la 
producción ha llegado á alcanzar en 
el último año la enorme cifra de 39 
millones de kilogramos de capullo,que 
á un precio medio de tres pesetas ki­
lo, arroja la suma de ciento diez y sie­
te millones de pesetas. En Turquía se 
producen anualmente dos millones de 
kilogramos y en Austria ha crecido la 
producción eu pocos años hasta nueve 
millones de kilos. 

En España, después de la gran epi 
demia de la oruga, que casi estinguió 
nuestra riqu''za sericícola, la produc 
ciou es muyescasa; ha venido oscilan­
do entre unos 600 á 700 mil kilogra­
mos; pero de pocos años á esta parte 
ha progresado hasta rendir en el año 
último un millón de kilos, de los que 
la vega de Murcia y Oríhuela produ­
cen la mitad, siendo por tanto el cen­
tro más importante de la península. 

Del estudio que hemos hecho res 
pecto de los progresos de la sericicul­
tura en las naciones antes citadas, re­
sulta que son debidos en absoluto á las 
grandes plantaciones de morerales, á 
la purificación y mejora de la semilla 
y al procedimiento científico de lacria, 
vulgarizado por las estaciones sericí­
colas á las que en Austria principal­
mente se debe el fomento de la serici­
cultura. 

Téngase en cuenta que estos progre­
sos se vienen realizando á pesar de la 
baja en los precios de la seda, motiva­
da por la competencia de la japonesa, 
que ái bien es muy inferior, resulta ba­
ratísima, egerciendo una gran influen­
cia en el mercado. 

Veamos ahora la conveniencia de 
fomentar también la seda en la región 
murciana, eu donde tuvo tantos esplen­
dores, y los procedimientos mas efica­
ces que para conseguirlo sometemos 
al buen juicio de los hombres queamen 
la prosperidad d«l pais. 

LA SEDA EN MURCIA. 
Nos proponemos demostrar, que aun 

pagándose en Murcia la arroba de ca 
pullos á un precio reducido (ile 30 á35 
pesetas kilo) constituye una verdade­
ra riqueza que puede resolver para el 
cultivador nada menos que el pago de 
la renta de la tierra que cultiva. 

Hay que ser un poco minucioso en 
detalles. 

Los gastos de la crianza de la seda, 
los calcula el autor de un esceleute li­
bro que trata del asunto, en la siguien­
te forma: 

Pts. Cís. 

Semilla, diez onzas á 10 pe 
setas 100 

Hoja á 60 pesetas 500 
Cinco homljres para cojerho 

ja. 3 6 d i a s á r 2 5 . . . . 218 75 
Cinco mujeres, 36 diasá0'50. 87 50 
Boja, diez cargas á l'oO.. . 15 
Desembojo, cinco mujeres á 

0'50 5 
Desperfecto del material é 
imprevistos, 150 

Total. . . 1076 25 

Pts. Cis. 

50 arrobas de capullo á 35 
pesetas 1750 

Granancia de 62 por ciento en 
dos meses ó sea al 372 al año. 673 75 

La cuenta nos parece bien calcula­
da en cuanto al cosechero de seda que 
tiene que valerse de jornaleros; pero 
conviene á nuestro propósito rectifi­
carla bajo el criterio de que los colo­
nos de la vega no tienen que hacer 
esos gastos, sino que por el contrario 
encuentran ocupación en las faenas de 
la cria mujeres y muchachos que no la 
tienen en otro quehacer y que por tan­
to constituye ese trabajo un ingreso 
que no podj'ian obtenerlo sino con la 
industria que nos ocupa. 

Bien sabemos que la cogida de hoja 
hasta la cuarta dormida (fieza mayor) 
la hacen las mujeres y los chiquillos 
sin gasto alguno para el colono. 

Eu cuanto á la semilla, los hechos 
vienen demostrando, que gracias á la 
fábrica grande de hilados, se reparte 
una clase esceleute y baratísima, ha 
hiendo oscilado este año el precio de la 
misma entre 7 y 8 pesetas onza. 

Bajo este criterio, hacemos el si­
guiente cálculo, tomando por tipo de 
unidad el de dos onzas de semilla. 

Pts. Cts. 

Dos onzas de semilla á 8 pe­
setas onza 16 

Jornales para cojer hoja en 
la freza mayor, (siete jor­
nales á 1*25). . . . . 8 75 

Para bojas 2 50 
Imprevistos 15 

Total 42 26 
Por 4 arrobas de capullo á 30 

pesetas 120 

Ganancia. . . . 87 75 

Aunque solo sea la ganancia de 80 
pesetas, con cuya suma se puede pa­
gar la renta de la tierra, resuelve esta 
industria para la vega de Murcia una 
grave cuestión social entre arrenda­
tario y propietario, cuyos intereses son 
los mismos. 

\}ú propio intento, no hemos'consig­
nado en el presente cálculo, el valor 
de la hoja necesaria para la cria, por 
ser este un punto que dada su impor­
tancia escepcioual pensamos tratar por 
separado y subre el que llamamos muy 
especialmente la ate icion de ios que 
se dignen leer estas líneas. 

SOBRE LA HOJA. 
La cuestión de la hoja de morera 

constituye la clave del problema de la 
cria del gusano de la seda eu la voga 
de Murcia. 

Despoblados los morerales, no hay 
producción de hoja suficiente: de aquí 
que se haya pagado en ocasiones á 
20 duros la onza (64 arrobas) no pu-
diendo obtener eu este caso el cose 
chero del producto de la cría ni si 
quiera para el pago de la hoja. 

Bien sabido es en la huerta, que los 
cosecheros generalmente avivan mas 

simiente que deben con relación á la 
hoja que poseen, bajo la impresión de 
qití r,: algunos gusanos se pierden les 
queden siempre los que ellos arbitra­
riamente calculan. A la cuarta dormi­
da, cuando tienen hecho gran parte 
del trabajo, les falta la hoja y tienen 
que adquirirla á un precio subido, co­
mo acontece casi todos los años y cla­
ro es que ya no les tiene cuenta la 
crianza. 

Sobre este hecho conviene insistir 
mucho, pues constituye, como antes 
decíamos, la clave del problema. Sin 
hoja no se puede producir seda; esto 
es elemental. 

Asi lo deben comprender todos y asi 
¡o comprendió el Sr. Conde de Roche 
al proponer la plantación de moreras 
en las cunetas de lodos los caminos ve­
cinales de la vega. 

Haciéndose la repoblación de los mo 
rerales, en la huerta y campo; produ­
ciéndose mucha hoja hasta el punto 
de que su abundancia sea tal que no 
tenga precio y que el colono se vea 
obligado á perderla ó á criar seda, en­
tonces será cuando daremos el gran 
paseen la industria sericícola. 

Los antiguos apreciaron bien este 
hecho evidente y ios propietarios, eu 
jtifi contratos de arrendamiento, obli • 
gabán al colono, á que tuviera siem­
pre las tierras plantadas de moreras y 
con ello garantizaban la producción de 
la hoja, y por consecuencia la cria de 
la seda y la cobranza de sus rentas. 

Desde que por .causa de la epidemia 
de los gusanos, se comenzaron a arran­
car moreras, decayó la industria seri­
cícola y los propietarios vienen co­
brando con dificultades, si cobran, el 
precio del arriendo de sus tierras. 

Con la repoblación de morerales, se 
puede extender la cosecha de seda á 
los campos y crear eu esta zona un im -
portantísimo centro de producción, 
pues en los secanos está demostrado 
que se crían los gusanos y la hoja aun 
eu mejores condiciones que en el re­
gadío. 

Reconocido lo que llevamos expues­
to, hay que pensar seriamente eu la 
plantación de moreras, y aparte de 
que aceptemos un medio mejor, tene­
mos estudiado uno que hemos de po 
ner en práctica y del que mas adelan­
te nos ocuparemos. 

LA CRIA DEL GUSANO 
Dicen algunos do buena fé, que los 

colonos de la vega de Murcia, con sus 
procedimientos rutinarios, crian la se­
da mejor que en ningún pais del mun­
do. 

No es exacto. 
Incurren nuestros colonos en gran 

des errores, que soa susceptibles de 
subsauar. 

Avivan calentando la simiente en la 
cama, donde algunas veces hay en 
fermos; deslechan cogiendo los gu 
sanos á puñados, y lastimándolos, 
cuando con el papel agujereado se 
mejora mucho el procedimiento; no 
defienden las orugas déla humedad, 
de los malos olores ni de los bruscos 
cambios de temperatura; y, además de 
otras deficiencias que seria prolijo enu­
merar, acumulan eu poco espacio mu­

chos gusanos, privándolos del que 
realmente necesitan para desarrollarse 
bien. 

Hay multitud de obras y cartilla» 
sericícolas que explican bien el pro­
cedimiento mejor de la cría, pero des-
graciadament» aun nose han vulga 
rizado estos conocimientos entre núes 
tros cosecheros, á los que les citamos 
el siguiente dato en apoyo de nuestro 
aserio. 

Ea Italia, donde mejor se cria el 
gusano, para cada kilo de seda se ne 
cesitan once de capullos, en Francia 
doce y en España trece, y do aquí que 
los capullos de nuestra zona, tienen 
que pagarse menos que eu Italia y 
que en Francia. 

El procedimiento de la cria, hay 
que mejorarlo, pudiéndose obtener una 
ventaja positiva en los precios y eu la 
producción. 

SOBRE LA VENTA 
No puede pensarse por hoy en que 

el cosechero venda los capullos secos 
y clasificados; la costumbre de ven 
der juntos con los buenos, la chapa y 
el ocal, no se alterará sino muy lenta­
mente y cuando el aumento de produc­
ción venga á crear eu Murcia un gran 
mercado. 

Lo que si pueda intentarse con 
éxito, es la creación de un Sindicato 
de cosecheros, que cuide de enten­
derse con los compradores, para cer 
cíorarse de si pagan ó no los capullos 
al precio de la cotización en Lyon, y 
con esto se conseguirla una provecho­
sa inteligencia y una mutua garantía. 

También conviene corregir un vi 
CÍO que se vá arraigando en daño del 
cosechero. 

Hay por la huerta multitud de co­
misiones comprando capullos, y apar 
te deque el peso de tan rico artículo 
no puede hacerse con la precisión que 
ofreceu las fabricas (intervenidas sus 
básculas por la autoridad y por el Sin­
dicato de cosecheros) esas comisiones 
ganan una peseta por arroba. 

Si los cosecheros trageran por si loa 
capullos á las fábricas podrían ganar 
se por lo menos esa peseta en cada 
arroba y algo quizás en el peso. 

Esta mejora pueden obtenerla los 
cosecheros inmediatamente, sin per­
juicio de estudiar la consecución de 
otras que ya iremos exponiendo. 

MANOS A LA OBRA 

Convencidos de que el primer paso 
para el desarrollo de la producción de 
la seda en esta vega, es la plantación 
de moreras, hemos pensado en llevar 
á cabo el proyecto que se nos ha ocu 
rridosin esperarlos interminables ex 
pedienteos y dilaciones de la acción 
oficial. 

Esplicadoel pensamiento que varaos 
á exponer, á varios amigos que por el 
bien de la huerta se intere.sau, con­
tamos ya con algunos medios y ofre­
cimientos para realizarlo. 

Veámoslo. 
Treinta mil plantone.s de morera, 

pueden obtenerse por unas cuatro mil 
pesetas prüxiraam<Mite; hagamos esa 
plantación cada un año, y en cinco 
suman 160000 pies do morera. 


